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Guatenala: 1520-1821 

En muchas sociedades coloniales l a  prosperidad económica y e l  temaño de 
población guardan estrecha relacion recfproca. Claro ejemplo de dicha depen 
dencia e s  Centroamérica durante l a  dominación espatiola. En efecto, l a s  
especta t ivas  económicas de l a  colonia dependen en gran medida del factor 
demográfico de l a  región. Durante los  primeros años, e l  panorama económico 
no podlla ser más prometedor, dado e l  tamaño de l a  población nativa que era e l  
"motor laboral" impulsor de l a  economila. En l o s  s ig lo s  XVI y XVII, t a l  
panorama se vio ensombrecido por una severa depresión económica cuya causa 
p r inc ipa l  fue l a  disminución de l a  poblacibn. Cuando ésta empezó a recupe- 
r a r se ,  a f inales  del siglo X V I I  y a lo  largo del XVIII, l a  economía volvió a 
prosperar. I 

E l  funcionamiento de es ta  determinante relación entre tamaRo de población 
y prosperidad económica operó ciertos cambios en e l  contexto centroamericano 
de l a  época colonia l .  Asf, l a  despoblación nativa fue factor decisivo para 
que se  suprimiese l a  encomienda. Tambien contribuyó a l a  formación de l a  
hacienda, y di6 pie al surgimiento del sistema de h a b i l i t a c i ~ n . ~  Lo anterior 
nos lleva a considerar que cambios tan Importantes, cuyo surgimiento estuvo 

determinado, claramente, sólo pueden ser comprendidos en su totalidad cuando 
se  l o s  plantea en relación con e l  curso y l a s  fluctuaciones de l a  población. 
E l  presente estudio tiene c m  principal objet ivo reconst rui r  e l  panorama 
demográfico de l a  s i e r r a  de l o s  Cuchumatanes -en adelante citada con e l  
nombre de los  Cuchmatanes de Guatemala- durante los t res  siglos de gobierno 
español en Centroamérica. 

ñl eeeenario geográfico 

Los Cuchumatanes de Guatemala constituyen un sistema montatioso que, ade- 
más de se r  e l  de mayor magnitud en toda Centroamérica, sorprende por ser una 
región no volcánica. Están situados a l  norte del rfo Cuilco, y al norte y 
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bien definida que al norte limita con l a s  t i e r r a s  t rop ica les ,  escasame 
pobladas, de l a  cuenca del Usinnacinta, y a l  occidente con e l  estado 
de Chiapas. Los Cuchwnatanes, con elevaciones que van desde l o s  500 me& 
hasta más de 3600, se  encuentran en los  actuales departamnentos de Huehue 
nango y E l  Quiché, y comprenden un 15 por ciento (16,350 kilómetros cw 
aproximadamente) del ter r i tor io  de l a  RepGblica de Guatemala (ver Figura 

Durante l o s  dos primeros s i g l o s  del gobierno español, la  regi6n 
Cuchunatanes form6 parte de l a  circunscripción administrativa conocida 
nombre de Corregimiento o Aicaldla Mayor de Totonicafin yüuehuet 
Esta circunscripción incluía l a  totalidad del actual departamento de 
capán, l a  mayor par te  de Huehuetenango, l a  mitad norte del QuicM 
más orientai de Quezaltenango, y e l  área d e  Motozintla del estado 
Chiapas. Hacia f i na l e s  del  periodo colonial,  e l  corregimiento o sic 
mayor se  convir t ió  en una provincia compuesta por dos jurisdiecione 
Part ido de Totonicapán y e l  Partido de Huehuetenango. La juritidicció 
c ida  con e l  nombre de Partido de Huehuetenango corresponde, en 
aproximada, a l  área  aqul denominada "los Cuchwnatanes". En l a  ac 
cerca de un millón de personas habitan l a  región, de l a s  cuales ua 
c ien to ,  o aproximadamente t res  de cada cuatro, son indlgenas (ver Cuad 
Los habi tantes  indlgenas de los  Cuchi~natanes son descendientes de 1 
y todas l a s  lenguas que hablan se encuentran emparentadas entre 
que pertenecen a l a  familia maya. Entre l a s  más importantes se encue 
aguacateca, e l  chuj, e l  i x i l ,  e l  jacaiteca, e l  kanjobd, e l  mam, el quic 
e l  uspanteca. 

Pacy>ra=a B f i w ,  1Sa)-1821 

Cualquier intento por reconstruir l a  historia daiiográfica de l o  
tanes es tá  de antemano obstaculizado por l a  carencia de informacibn 
e i l u s t r a t i v a .  La escasez de docunentos con información daiiográfic 
no ta r ,  particularmente, en e l  siglo XVI y principios del XVIII. Lbs 
anos de l  s ig lo  XVII y todo e l  s i g lo  XVIZI se  encuentran, en camb 
documentados. Ante tales circunstancias, quizás l o  .más prudente 
l o s  primeros c6mputos de población com, datos provisioriales y a n d i  
cautela los  cómputos posteriores antes de llegar a conclusiones f W e  

E l  documento más antiguo con que en l a  actualidad se cuenta y 
t i ene  información demográfica de cada población importante de l o s  Cuc 
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b"uadm, 1 
La poalrrión de los Cochmataws, marzo de 1973' 

Munlclplo 

Hueh uetenango 
Chiant la 
Mal acatanc l t o  
Cul 120 
Nenton 
San Pedro Necta 
Jacal tenango 
So 1 ana 
I x tahua~án 
Santa 8arbara 
La Libertad 
La Democracia 
San Miguel ~ c a t á n  
San Rafael l a  Independencia 
Todos Santos Guchunatan 
San Juan A t i tan  
Santa Eulal l a  
San Mateo Ixtatán 
Colotenango* 
San Cebast i an Huehuetenango 
Tect I ten- 
Concepc Ion 
San Juan lxcoy 
San Antonio-Hulsta* 
San Sebastlan Coatan 
Bar1 l lag 
Aguacatan 
San Rafael Petzal 
San Gaspar lxch 1 I 
Santiago Chimaltenango 
Santa Ana Hulsta 

Cunén 
Chaj u l  
San Juan Cotzal 
Nebaj 
Uspantán 
Sacapulas 

 PO^ I M lÓn P0b1~1Ón  PO^ l M lón2 
Indlgena ladlna t o t a l  

Totales 356,125 131,551 487,836 

' p o r  convenlencla estadíst lc?, los Cuchunatanes canprenden los 31 m u n i ~ l p i o s  del 
dep,artamento de Huehuetenango mas 6 rnunlclpios dei departanento del Qulche (Chajul, 
Cunen, Cotzal , Nebqj , Uspantan y Sacapulas). 

'LOS t o t a l e s  de Inc luyen  160 personas registradas en e l  censo cano 
"ignorado", que s i g n l f l c a  que no se encontraban en sus pueblos cuando fue  hecho e l  
censo. 
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nes, parece se r  una l i s t a  de tributarios de 1674 a 1678.~ Aparte de esta 
tasación de finales del siglo X V I I ,  son muy escasas l a s  estadlsticas existen- 
t e s  que presenten c ie r ta  confiabilidad. Son patéticamente escasos los  docu- 
mentos desde donde se pueda part ir  para l a  reconstrucción de l a  población del 
siglo XVII. Entre los  pocos existentes se hallan: l a s  relaciones que hablan 
de l  tamallo de los  ejérci tos indlgenas encontrados durante l a s  batallas de l a  
conquista, y que fueron recopiladas por e l  cronista del siglo XVII, Francisco 

4 Antonio de Fuentes y GuPnán, en su monunental obra Reco~c&i&z j'Zon&: l a s  
tasaciones del  presidente de l a  Audiencia de Guatemala, Alonso Lbpez de 
Cerrato, de l o s  t r i b u t a r i o s  de algunas poblaciones de l o s  Cuchumatanes 
( 1549-1551) ;5 y l a  tasación de tributarios de l a  población de Huehuetenango 
hecha por e l  presidente Garcla de Valverde entre 1578 y 158.2.~ 

Utilizar cano fuente de información demográfica los  cálculos o apreciacio 
nes  numéricas que l o s  espailoles hicieron de los  ejércitos indlgenas durant; 
l a s  b a t a l l a s  de l a  conquista resulta bastante arriesgado. Sin i r  más lejos, 
mucho se ha especulado sobre l a  posibilidad que l o s  conquistadores españoles, 
para cubrir de gloria sus victorias militares, hubiesen exagerado s i n  medida 
e l  tamallo de los  ejérci tos indlgenas derrotados en e l  campo de batalla. Sin 
embargo, esta teorla no toma en cuenta e l  hecho de que los  conquistadores con 
éx i to  se convertlan a menudo en administradores influyentes y, por consi- 
guiente, e l los  mianos estarlan encargados de hacer l a s  tasaciones del tributo 

4~ecordac i6n  f lo r ida :  h is tor ia  natural material, militar polltica 
de l  re ino de Goathemala, 3 tomos (Madrid: ~ i d l i o t e c a  de Autores !!spa~loles, 
1969-721, 111: 18-22 y 51-71. 

5 ~ ~ ~ ,  ~ua temalá  128. En l a  tasación de Cerrato pueden ser identifica- 
das  p r  l o  menos once oblaciones de l o s  Cuchumatanes; s in embargo, sólo 
nueve de e l l a s  se encuentran registradas con e l  nlrcnero de tributarios que te- 
nfan. La l i s t a  e s  l a  siguiente: IxtatZb, 65 tributarios encomendero: Die o 
Snnchez Santia o) ; Jscaltenango, 500 ("Menor hijo de &onzalo de 0valle.q. 
Aguacatán, 100 Juan de Celada) Chalchitan, 60 (Hernán Pérez Pellate y Alvar; I de Pulílar): So oma, 40 (Dierro Ae Alvarado Y Juan de Astroaui): Us-tán. s in - 
c i f r a  (f %io de BÓbadilia Santos Figueróa). Huehuetenango,. 500 (Juan de 
Esuinarf? Sacauulas. 160 &uan Páez Y Cristóbal Salvatierra) : Malacatan. 80 
(1gnacio.de Bo6adillá); Mohzintla, 138 (Hernán Gutiérrez de-&baja &He& 
Méndez de Sotomapr); Cuchunatán (Todos Santos). s in c i f ra  ("Menores los de 
Marcos Ruiz" y Garcla de A u i l a r )  . Una versión parcialde l a  tasación de 
Cerrato uede encontrarse pub 9 icada en Francisco de Solano, Los mayas del  
s i g l o  XffI.11: pervivencia y transformación de l a  sociedad indl eaa g u a t w -  
teca  durante l a  administración Borbódca (Madrid: Ediciones f d t u r a  Hispa- 
nica, J974), pp. 80-82. 

b~~~ Guatemala 10 (recientemente trasladado de Guatemala 996k Para 
un a n á l i s i s  breve de l a  tasación de Valverde. consúltese Robert M. rmack. - ~ ~ 

p h e a n  Civilization: The Ethnohistoric, ~ thuÓgraphicand ~ r c h a e o l o ~ i c a l  
ources (Berkeley: University of California Press, 19f3), p. 143. 



para rendir  informe a l a  Corona y a l o s  colonizadores españoles. Si  se m 
en cuenta que e l  tamaiio de l a  población determinaba automáticarnente la 
cantidad del tributo a recaudar, cualquier conquistador que aspirase al cargo 
de "tasador de t r ibu to" ,  sabla  que tendr la  que basarse en e l  núntero & 
indlgenas por poblacion y bien se cuidarla de no exagerar las cifras. 

En un trabajo reciente, Ttiontas Veblen, s i n  desestimar el  valor de 10s 
testimonios conteoiporáneos cuando se l e s  somete a un d i s i s  cientlfico, 
demostrado que las apreciaciones ~unér icas  que 10s españoles hicieron de los 
e j é r c i t o s  indlgenas del área de Totonicapán son bastante congruentes c m  l a s  
re fe renc ias  que se  derivan de otras frientes h ~ s t ó r i c a s . ~  que 
más in te resan te  e s  que Veblen sostiene que l a  obra de Fuentes y Gu*, gor 

mucho tiempo considerada fuente de poca fiabilidad para extraer da 
mográficos anteriores a l a  conquista, contiene c i f ras  relativas aE 
l o s  e j é r c i t o s  indlgenas cuya exacti tud e s  vál ida  en un a l t o  pareen 
Concretamente, Veblen sos t iene  que l a  información con que se cuenta 
es tablecer  e l  tamaRo de l a  población pre-hispánica de Totoeicapán, M> 
base alguna para desestimar l o s  datos  demográficos que se enc 
Puentes y G U P ~ ? ~ . ' ' ~  E s t a  t e s i s  e s  de v i t a l  importancia, ya que l o  
n io s  que hablan del tamaño de los  ejérci tos indlgenas se encltentran 
pocos documentos con información demográfica de donde se puede part ir  
una reconstrucción aproximada del tamaño de l a  población de l o s  k h u á a  
en vlsperas de l a  conquista española. 

En l a  obra de Fuentes y Guzmán, Recor&?.i¿m f%&, se encuen 
cá lcu los  numéricos de l o s  espaiioles sobre e l  tamaño de los  e jé  
contrados durante l a  conquista de los  Cuchtnnatanes. Para l a  conqui 
mames d icho  c r o n i s t a  se basó en un documento, hoy desafort  
desaparecido, e s c r i t o  por e l  conquistador Gonzaio de Alvarado de 
exitosa subyugación de l o s  mames en 1525. En su crónica, Fuentes 
proporciona ninguna información sobre e l  tamaño del ejército 
defendió Mazatenango (San brenm) ,  aunque sl atestigua que era una 

9 
de buen de habitantes. SUS fuentes principales mbre l a  c 
l o s  ix i les  y los  quichés de Uspantan fueron los  primeros "libros de 
documentos del  Cabildo de Guateaala, y una colección de docunentos 
"Manuscrito quiché". Los da-tos numéricos sobre e l  tamaño de los  
indlgenas que hicieron frente a los  españoles durante sus incur 

7~homas T. Veblen, "Declinación de l a  población indlgena en Ta 
pán, Guatemala", MesoslPérica 3(1982): 26-66. 

SVeblen, "Declinación de l a  población indlgena", p. 61. 
%corda&ón florida, 111: 57.- 

- 
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Cuchisrratanes, junto con l o s  nmbres  de l a s  que proporcionan gue r re ros ,  se 
presentan en e l  Cuadro 2. 

ntadpo 2 
T&o de l o s  ejércitos  indigenas 
en l a s  batallas de l a  conquista 

Mo Lugar de l a  ba ta l la  %mero de Población de origen 
guerreros 

1525 Mazatenango (San Lorenzo) - Maza tenango 

1525 cerca de -lazatenango 5,000 M a c a &  

1525 Zaculeu 

1525 Zaculeu 

1530 Nebaj 

1530 Uspantán 

6,000 Euehue tenango, Zaculeu, 
Cuilco e Ixtahuacán 

Varias comunidades de l o s  
8,000 Cuchunatanes, a i iadas  de 

l o s  mures de Zaculeu 

5,000 Nebaj y o t r a s  poblaciones 

UspantSn y l a s  poblacio- 
10,000 nes de Verapaz, Cm&, 

Cotzal y Sacapulas 

FUEKfE: Fuentes Y G u d n ,  Iiec~rdac& j"lo~&. 

E l  número t o t a l  d e  g u e r r e r o s  con quienes l o s  espaRoles lucharon en l o s  
Cuchumatanes en t re  1525 y 1530 fue, segím Fuentes y Gu&, de 34,000. Para 
determinar  e l  tamaíio d e l  e j é r c i t o  en r e l a c i ó n  con l a  población t o t a l  de 
Totonicapán, Veblen usa una r e l a c i ó n  de uno a c u a t r o ;  para  l a  regi6n de 
Tlaxca la  en e l  á r e a  c e n t r a l  de México, Gibson usa una relación de uno a 
c inco ,  o sea ,  un guerrero por cada cinco habitantes.lo La relación de uno a 
c u a t r o ,  que Veblen cons idera  conservadora, indica una población de 136,000 
h a b i t a n t e s ;  l a  r e l a c i ó n  de uno a c inco  r e s u l t a  en una población t o t a l  de 
170,000 h a b i t a n t e s .  E l  promedio de e s t a s  dos c i f r a s  da como resultado un 
cómputo aproximado de 150,000 h a b i t a n t e s  en l a  región de l o s  Cuchunatanes 

'%eblen, "Declinación de l a  población indzgena", p. 36, y Charles 
Gibson, Tlaxcala i n  the Sixteenfh Century (New Havai: Yaie Ihiiversity Presa, 
1952), p. 139. 
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entre 1525 y 1530. 
No obstante,  no puede darse por descontado e l  que, poco antes de l a  

conquista, l a s  comunidades de los  Cuchumatanes hayan sido atacadas por l a  
m i s s i  epidemia mrtal que arras6 con e l  altiplano de Guatemala en 1520. ESW 
epidemia, posiblemente una combinacidn de viruela y peste pulmonar, llegó 
altiplano de Guatemala procedente de k@xico y casi acabó con lo s  indlg-s de 
l a  region. E s t e  tipo de enfermedades epidémicas provenía del Vieja ffundo y, 

por consiguiente, no se  l e s  conoció en América hasta l a  l legada de 1;s 
españoles. Los indtgenas careclan de resistencias naturales para contrarrec 
t a r  sus efectos devastadores; de ahí que estos hayan sido diezmados deba$- 
tados militamente para hacer frente a l a s  batallas de l a  conquista. i"1 

Los es t ragos  causados por l a  mortal enfermedad son descritos con paGtico 
realisno en un pasaje de los  Anales de los  Cackchiqueles: 

He aqul que durante e l  quinto año [1520] apareció l a  peste joh hijos 
mlos! Primero se enfermaban de tos, padeclan sangre de narices y de 
mal de orina.  Fue verdaderamente terr ible e l  número de muertes que 
hubo en esa  época [ . . . l .  Poco a poco grandes sombras ycoolpleta 
noche envolvieron a nuestros padres y abuelos y a nosotros también 
j oh h i j o s  mlos! cuando reinaba l a  peste [ . . .] cuando conienzaba a ex- 
tenderse l a  peste [ . . .] era terr ible en verdad e l  n k r o  de muertes 
en t r e  l a  gen te. De ninguna manera podla l a  gente contener l a  enfer- 
medad [ . . . 1 . Grande e r a  l a  corrupción de los  muertos. Despds de 
haber sucumbido nuestros padres y abuelos, l a  mitad de la gente ha% 
hacia l o s  campos. Los perros y los  buitres devoraban los  cadáveres. 
La mortandad era terrible. Murieron vuestros abuelos y junto con 
e l l o s  murieron e l  h i j o  del rey y sus hermanos y parientes. 
como nosotros quedamos huérfanos joh hijos míos! A s 1  quew 
éramas jóvenes. Todos quedamos asl.  ¡Para morir nacinnosl 

Refiriéndose a l a  reducción numérica de l a  poblaciSn, MacLeod so 
que de un tercio a l a  mitad de l a  poblacidn indlgena del altiplano de 
mala debió de haber sucumbido ante l a  epidemia: "De acuerdo al c o m  
actuai que tenenios del impacto de l a  peste y viruela m personas s i n  n 
inmunidad previa, resulta seguro decir, incluso conservador, que un t 

l a  población guatealteca del altiplano murió durante este ho 
Cabe, pues, muy bien pensar que si l a  población de los  

de aproximadamente 150,000 personas entre 1525 y 1530, diez &S 

llMacLeod, PsPkrica Central española, pp. 33-34. 
1 2 ~ d r i á n  Recinos, Anales de l o s  Cackchi l e s  ( W c o :  Po& de 

Económica, 1950, Biblioteca Americana), pp. 9 g 6 .  
l%acbod, América Central española, p. 34. 
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pudo haber sido de 225,000 a 300,000 personas. S i  se  promedian e s t a s  dos 
c i f r a s ,  e l  resultado e s  de una población de 260,000 personas en 1520. Para 
tener una idea más c l a r a  de es ta  c i f ra ,  vale l a  pena recordar que l a  pobla- 
c ión de los  Cuchunatanes en 1950 era, aproximadamente, de 265,000 personas. 14 

Esto s ign i f i ca  que l a  población de los  Cuchumatanes, en visperas de l a  con- 
qu i s t a  española, debió haber sido aproximadamente del mimo tamaño que l a  
población de dicha región a mediados del siglo XX. Ciertamente, este cálculo 
no e s  más que una c i f r a  de tanteo basada en docunentacidn histórica insufi- 
c i en t e ;  s i n  embargo, no e s  una proposición temeraria, pues sigue l a  misma 
l í n e a  de Veblen, quien calculó que l a  población de Totonicaph al momento de 
l a  conquista e r a  de l  mimo tatuaño que l a  población de esa región a mediados 
del siglo XX. '~  

De l o s  o t r o s  dos documentos que contienen información demográfica de 
poblaciones de l o s  Cuchumatanes en e l  siglo XVI, l a  tasación hecha por e l  
presidente Valverde entre 1578 y 1582 e s  más fiable que l a  recopilada treinta 
años an t e s  por e l  presidente Cerrato, ya que este Último se basó, en parte, 
en los  informes presentados por los  caciques, en lugar de v i s i t as  personales 
a l a s  poblaciones o inspecciones realizadas por oficiales de l a  Corona. Asf, 
para reducir  l a  cantidad de tributo exigida por los  españoles, o quizás para 
hacerse de algo para e l los  mimos, e s  muy probable que l o s  caciques, a l a  
hora de rendir infowe, . , hayan reducido e l  número de tributarios que aparecian 
por cada población.lb La tasación de Valverde, recopilada por é l  mismo y sus 
o f i c i a l e s  designados para tal tarea, e s  particularmente ú t i l  porque contiene 
dos censos : e l  primero parece s e r  una versión revisada de l a  tasación de 
Cerrato perteneciente a l a  primera mitad del siglo XVI, mientras que e l  se- 
gundo e s  l a  nueva tasación hecha por Valverde. 17 

En un principio, l a  población de Huehuetenango estaba registrada con 570 
t r i bu t a r io s ;  en l a  tasación de Valverde aparece registrada con 367 tributa- 
r i o s .  En e s t a  época, un tr ibutario era un indigena casado y canprendido 

'%f. Morales Urzutia, La divis ión o l l t i c a  y administrativa de Gua- 
temala, 2 tomos (Guatemala: Editorial Iber %3 -Gutenberg, 1961), 1: 432 y 644. 

Isveblen, "Declinación de l a  población indígena", p. 65. 
16carmack, chean Civilization, pp. 138-40; y Veblen, "Declinación de 

l a  población ind P"i gena" p. 59. Cerrato fue duramente criticado por e l  ar-zo- 
bispo khrroquín r conhar en los  infowes de los  caciques para su tasacion. gJ Además, l i b e r t a  a a los  esclavos indigenas reducla l a  cantidad del tributo 
que l o s  t r i bu t a r io s  nativos deblan pagar. {res factores que l e  hicieron ga- 
narse l a  an t ipa t l a  de los  españoles resiciente8 en Guatemala. 

17Carmack, Quichean Civili  zation, p. 143. 
1 8 ~ ~ 1 ,  Guatemala 10. 
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en t r e  l o s  18 y l o s  50 afíos; una de cada cinco personas, aproximadamente, 
pertenecla a es ta  categorla.19 DÍ? esta forma, si nos basarnos en e l  censo de 
Valverde, l a  población total  de Huehuetenango era, a mediados del siglo m, 
de unas 2,800 personas. Hacia 1580, l a  población habla dismunuido y era  de 
unas 1,800 personas. En l a  tasación de 1664-1678, e l  docunento ntás antiguo 
con información c l a r a  de t r ibutar ios  por cada cmunidad indlgena de impop 
tancia  en l o s  Cuchumatanes, Huehwtenango representa e l  3.9 por ciento del 
número t o t a l  de t r i b u t a r i ~ s . ~ ~  S i  en e l  s i g lo  XVI Huehuetenango hubiese 
representado e l  mismo porcentaje, e s t o  significa que en 1550 habla en los  
Cuchumatanes unos 14,000 tributarios, y en 1580 unos 9,400. Usando l a  relw 
ción de un tributario por cada cinco habitantes, estas c i f ras  indican que m 
1550 l a   oblación de l o s  Cuchuaatanes debió haber sido de unas 73,000 per* 
nas, y en 1580 de unas 47,000. 

Como operaciones aisladas estas c i f ras  pueden incluso parecer temerarias; 
s in embargo, dentro de un marco independiente de referencias ,  adquieren m 
grado mawr de verosimilitud. Según n i k o d  y Veblen, l a  poblacibn del alti- 
plano de Guatanala, a mediados del siglo XVI , e r a  aproximadamente l a  mitad 
del  tamafío que tenla al manento de l a  conquista espdola, debido a l a  devap- 
tadora plaga "gucunatz" de 1545-1548. Asirniario, e l  número de indlgenas vivos 
en e l  año de 1580 e r a  más o menos l a  mitad de l a  población de mediados del 
siglo XVI, a causa de l a  igualmente devastadora pandemia "matlazahuatln de  
1575-1581. 21 Dar por v a i d a  esta t es i s  significa aceptar que uaa poblaeioa 
que a l  momento de l a  conquista era de 150,000 personas -número aptoxfmdo de 
habitantes en los  Cuchunatanes obtenido del tamaño de los  ejércitos indlgenas 
que se  enfrentaron a l o s  españoles durante l a s  batallas de l a  conquista- 
hacia 1550 habrla disminuido hasta l l e g a r  a 75,000 personas. Esta c i f ra  
r e su l t a  bastante congruente con e l  cálculo que se deriva de l a  tasacan da 
Valverde. Una población de mediados del siglo XVI que fuera de 73,0") pt- 
sonas, habrla sido hacia 1580 de unas 37,000. Si se canpara l a  c i f ra  ante- 

19veblen, "Declinación de l a  poblacidn indlgena", p. 59. 

(Cambridge: Cambridg 
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r i o r  con e l  cálculo derivado de l a  tasación de Valverde (47,000), se verá que 
tampoco difieren mucho. 

Durante unos c ien  atios después de l a  tasación de Valverde, casi  no hay 
documentación alguna que contenga información demográfica de l a s  comunidades 
de los  ~uchunatanes.2~ La única excepción es  un censo eclesiástico, c o r r e s  
pondiente a l  ano de 1604, que registra e l  número de poblaciones y de "veci- 
nos" ( jefes  de familia) bajo potestad del monasterio dominico de Sacapulas. 
Desafortunadamente, e s t e  censo &lo incluye aquellas poblaciones que se en- 
contraban bajo jurisdicción de l a s  órdenes dominica y franciscana. Debido a 
que l a  mayor par te  de l a s  pobiaciones indlgenas de los  Cuchunatanes estaban 
bajo administración de l a  orden mercedaria y, en consecuencia, no se encuen- 
t ran  regis t radas ,  l a  importancia del documento anterior e s  míniola para este 
caso. 23 

Después del trabajo de Valverde, e l  doccnierito siguiente e s  l a  tasación de 
1664-1678, donde sl ya se encuentra información demográfica detallada de los  
Cuchuoatanes. E l  valor de es te  &mento e s  incalculable, ya que proporciona 
información completa, poblado por poblado e incluso por "parcialidades", de 
todas l a s  personas obligadas a pagar tributo en l a  región. Para aquel emton- 
ces ,  e l  número total  de tributarios era  de 4,040-112.24 En l a  segunda mitad 
del  s i g l o  X V I I ,  Fuentes y Guzmán usó una relación de cuatro a uno (cuatro 
habi tantes  por cada t r i bu t a r io )  .25 S i  se usa l a  misma re lación,  estos 
4,040-112 t r i b u t a r i o s  vienen a revelar que l a  población de los  Cuchunatanes 
era de 16,162 habitantes entre los  años de 1664 y 1678. 

Lo que queda de l  periodo colonia l  se caracteriza por l a  abundancia de 
docunentos, especialmente msnuscritos no publicados del  Archivo General de 
Centroamérica, que pueden se rv i r  de fundamento fiable y sólido para l a  re- 
construcción de l a  h i s t o r i a  demográfica de l o s  Cuchunatanes. Esta profusa 
documentación, correspondiente al siglo XViII y a los  primeros años del XIX, 
incluye : tasaciones de tributarios; correspondencia de l o s  funcionario S de 
l a  Corona; r eg i s t ro s  ec l e s i á s t i cos ;  censos meticulosos que registran l a  

22puede haber muy diversas razones para ex l icarse l a  casi  inexistencia 
de docmientación danográfica en e l  perlodo de 15b a 1664: inundaciones, in- 
cendios, terremotos robos, o simple negligencia. Sin eabargo esta fa l ta  de 
documentación qui$s &lo sea e l  r ene jo  de l a  situación de descuido 

e l  siglo h ~ .  B dono en ue se encontraba la población indigena de los  Cuchunatanes urante 
- 
23~1 censo ec l e s i á s t i co  de 1604 titulado "Memoria de l o s  f ra i les  m- 

nores ue hay en l a  rovincia de G u a t d a "  se encuentra en l a  b ibl io teca  
del  Pa 5 ac io  Real, L d r i d .  Aparece publicado m Solano, Los mayas del siglo 
XVIII, p. 10608. 

T'AGCA, A3.16.1601.26391. 
2 5 ~ u e n t e s  y Gumán, Recordaci6n florida, 111: 15-18 y 22-44. 
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población de l o s  Cuchumatanes con l u j o  de d e t a l l e s  por edad, sexo, c lase  
s o c i a l ,  y grupo é t n i c o .  Es t a  información se encuentra sintetizada en el 
Cuadro 3, y e s t á  representada gráficamente en e l  Gráfico 1. 

G@tZGo 1 
Población de la sierra de loa &hmat9nes, 1520-1825 

E l  rasgo más abrumador de la h is tor ia  demográfica de l o s  Cuchtniatanes e s  
e l  proceso ca tas t róf ico  de diminución que suf i ió  l a  poblaciíjn después de l a  
conqu i s t a  espaííola. E s  muy probable que antes  de l a s  ba ta l las  de la coa- 
q u i s t a  ya hubiera empezado e l  proceso de despoblación roasiva, para seguir su 
curso  a l o  largo del s ig lo  XVI y durante la mayor parte de l  XVII. Despdfi de 
a l canza r  su  punto más bajo, hacia 1670, l a  población empezó a recuperarse y 
fue en aumento a t r a v é s  de l  s iglo XVIII, s in  que faltaran l a s  Ructuaciams 
esporádicas .  Hacia f ina les  de l  perlCodo colonial, l a  población iba en curva 
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Cuadm 3 
la población de los Cuchurataaes, 1520-1825 

~oblaclÓn Fuente 

260,000 ~xtrapolación del taaño de los ejércitos indígenas 
registrados por Fuentes y Guzman. 

150,000 Estlmsclones basadas en el tamaño de. los ejércitos l ndf- 
genas registrados por Fuentes y Gunan. 

73,000 AGI ,Guatemala 966. ~elaclón P/T de 5: 1.  Huehuetenango 
= 3.9% de los trlbutar los de los Cuchumatanes. 

47,000 AGI , Guatemala 966. Relación P/T de 5: 1 .  Huehuetenan- 
go = 3.9% de los tributarlos de los Cuchumatanes. 

16,162 AGCA, A3.16.1601.26391.  elación P/T de 4:l.  

19.824 Fuentes y ~unán, ~ecordaclón f lorida. ~elaclÓn P/T de 
4:l.  

21,176 AGCA, A3.16.950.17715. Relación P/T de 4 : l .  

23,418 ~ortés y Larraz, DescrlpclÓn geogr&f Ico-mal de la DIÓ- 
cesis de Goathemala. 

AGCA, A1.44.6097.55507. 

AGCA, A1.44.6097.55507. 

AGCA, 81.44.6097.55507. 

AGCA. A1.44.6097.55507. 

AGCA, A1.44.6097.55507. 

AGCA, A3.16.246.4912. Relación P/T de 4.82:l. 

AGCA, A3.16.237.4706. Relaclón P/T de 4.82:l. 

Hldalgo, Gaceta de Guatemala. 

AGCA, A3.16.243.4853. RelaclÓn P/T de 4.82:1. 

AGCA, A3.16.953.17773. RelaclÓn P/T de 4.82:l. 

AGCA, 8.84.3.1135.26030-34. 

P/T = relaclón de poblaclón a tributarlo. 
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ascendente, ya s i n  fluctuaciones pero en un ascenso bastante moderado. A 
continuación se analizan l a s  causas de todo e l  proceso: colapso, recupera- 
ción y crecimiento. 

~n medio de casi  constantes debates, recientes investigaciones realizadas 
por estudiosos versados en l a  materia han deinostrado convincentemente que e l  
Huevo Mundo, en vlsperas  de l  "descubrimiento" llevado a cabo por el Viejo 

Mundo, se  encontraba densamente poblado y que despds de l a  llegada de los  
invasores europeos empezó a despoblarse drásticamente.26 La interpretación 
t rad ic iona l  que se da de l a  trágica diminución de l a  población indlgena de 
l a  América hispánica, e s  l a  famosa "leyenda negra". Esta atribuye l a  de* 
población indPgena después de l a  conquista a l a s  insaciables matanzas, l a  
despiadada esclavitud, y a l a  dura explotación de l a  población nativa a -0s 
de l o s  conquistadores y colonizadores espaíloles.27 Bastante info-ión se 
encuentra a es te  respecto en l a  l i teratura que apoya l a  t es i s  de l a  "leyenda 
negra". Según Bartolomé de l a s  Casas, por ejemplo, tan 610 en Guataaala pe- 
recieron cinco millones de indlgenas a causa de los  excesos del conquistador 
Pedro de Alvarado y sus seguidores. En l a s  propias palabras de l a s  Casas: 
"Y e s  verdad que si hubiese de decir en particular sus crueldades; hiciese m 
gran l i b r o  que a l  mundo espantase [ . . l .  Cuántos huérfanos hizo [ . . .] de 
cuántos adulterios y estrupos y violencias fue causa [. . .] cuántas angustias 

y calamidades padecieron muchas gentes por é l .  Cuántas lágrimas hizo 
derramar; cuántos suspiros, cuántos gemidos; cuántas soledades en esta vida y 
de cuántos condenación eterna en l a  otra causó.*'28 Sin embargo, actual-te 
se t i ene  l a  convicción que l a  causa principal de l a  despoblación indlgena no 
fueron l a s  masacres y e l  m a l  trato recibidos a manos de l o s  conquistadores 

2 6 ~ i l l i a m  M. Denevan, ed., The Native Po ulation of the hinericas in 
1492 (Wison:  Universi t y  of Wisconsin Press, 197g), p. 1-12. Sherburne F 
Cook y Woodrow Borah, Essays i n  Popuiation iiistory: k c o  and Calffornia, 5 
tomos (Berkeley: University of California Press, 1979), 111: 102, resme con 
l a s  s iguientes  palabras l a s  décadas de investigaciones realizadas en cola* 
ración sobre demografla histórica del área central de IGxico: "&d-S, 
o r  tanto ,  que l a  población indlgena del área central de México, a l  iapwto 

Be los  diversos factores aparecidos con l a  venida de l o s  europeos en t re  
1620-1625 se habla reducido al 3 por ciento del tamaíío que tenla c u d o  éstos 
desembarcaron por vez primera en l a s  costas de Veracruz." 

2 7 ~ i b s o n ,  Spain i n  America (New York: Harper and Row, 1966), pp. 43-47 
y 136-37. 

283artolom& de l a s  Casas, Brwlsima relación de la destnreión de IP 
d i a s  y de la rovirieia y reyno de G u a t d a  (Madrid: Fundación Universitarh 
Española, 197f), pp. 43-53. 
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españoles, s ino l a  introducción de enfermedades del Viejo &do nunca pade- 
c idas  por l o s  indfgenas del Nuevo Mrmdo quienes, por consiguiente, careclan 
de inmunidad natural contra ellas.29 

Desde e l  hundimiento de l  puente na tura l  de Bering, hace unos diez mil 
aííos, hasta l a  llegada de los  europeos a finales del siglo XV, l o s  habitantes 
del Nuevo Hundo vivieron virtualmente aislados del Viejo Hundo. Este largo 
periodo de aislamiento debilitó considerablemente l a  resistencia de los  indl- 
genas americanos contra l a  mayor parte de l a s  enfermedades de l a  raza humana. 
Quizás a causa de l a s  r igurosas  caracter ls t icas  del clima de l a  región de 
Bering, muchas de l a s  enfermedades del Viejo Hundo nunca l legaron a l  Nuevo 
Mundo con l o s  primeros inmigrantes; e l  fr ío del Artico simplemente acababa 
con l o s  organimus patológicos y con los  hinnanos que sufrian de enfermedades 
crónicas  o estaban contaminados.30 También es  muy posible que l a s  emigra- 
ciones a través del estrecha de Bering hayan ocurrido hace tanto tiempo que, 
por aquel entonces, muchas de l a s  enfermedades no hablan evolucionado en e l  
Viejo Mundo cuando salieron los  antepasados amerindios; o bien, que e l  primer 
grupo de inmigrantes haya sido tan pequeño que l a s  resistencias desapa- 
recieron a causa de mutaciones genéticas.31 

Cualquiera que haya sido l a  causa, l o  c i e r t o  e s  que l o s  habi tantes  de l  
Nuevo tíundo sólo eran inmunes a un número limitado de enfermedades propias de 
América. A s i ,  durante l a  época pre-colombina, parece ser que los  indSgenas 
americanos padecieron principalmente de desórdenes gastrointestinales y res- 
piratorios.32 Ia que implica que, antes de l a  venida de los  espaÍfoles, aqué- 
l l o s  disfrutaban de una existencia relativamente l ib re  de males infecciosos. 
Enfermedades tales coma viruela, sarampi6n, paperas, t i fus,  influenza y dif- 
t e r i a  -todas e l l as  enfermedades endémicas en e l  Viejo Mundo- eran totalmente 
desconocidas aqul. Cuando los  conquistadores y colonizadores españoles tra- 
jeron inadvertidamente estas afecciones al Nuevo Mundo, e l  efecto causado en 
l a s  comunidades hasta aquel entonces aisladas debió de haber sido, coma lo  

3°~rosby, Calunbian Exchange, pp. 30-31. 
31~uth hh. entrevista wrmnal. 1979. 
32~ook ,  "~ncidence and ~igniffca&e of Msease", p. 324. Algunos estu- 

diosos creen que l a  s s f i l i s  e s  una enfermedad del Nuevo Mundo, introducida en 
Euro a después de l a  conquista e s  añola. Crosby, Colunbfan Excheutge, p . 
122-%4, hace un a n á l i s i s  de l a s  pr E, eras manifestaciones de esa enfermedA. 
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d e f i n e  un e s tud ioso ,  " l a  des t rucc ión  más grande de vidas registrada en l a  
historia."33 

La primera enfermedad del Viejo Mundo pue l legó a América fue la virue- 
la.34 Los estragos que causó entre  l a  población nativa del Nuevo Mundo fue- 
ron a l  menos t a n  ca t a s t ró f i cos  conio l o s  de la "muerte negra" de 1346 a 1350 
en l a s  sociedades europeas: en o t r a s  palabras, de un t e r c i o  a l a  mitad de 
l o s  ind lgenas  que e n t r a r o n  en con tac to  con t a l  peste debieron haber pere- 
 cid^.^^ E l  cronis ta  franciscano Toribio de Motolinia ha dejado una vibrante 
desc r ipc ion  de l o s  e s t r a g o s  que causó l a  v i r u e l a  e n t r e  l o s  indlgenas de 
%xico : 

La primera fué de viruelas  y comenzó de e s t a  manera. Siendo Capitán 
y Gobernador Hernando Cortés ,  a l  tiempo que e l  capitán Pánfilo de 
Narváez desembarcó en  e s t a  t i e r r a  [ a  principios de 15201, en uno de 
s u s  navlos vino un negro herido de viruelas,  l a  cual enfermedad nunca 
en  e s t a s  t i e r r a s  se habla vis to ,  y a e s t a  sazón estaba esta en extre- 
mo muy l lena de gente; y como l a s  viruelas  comenzaron a pegar a l o s  
Ind ios ,  fué e n t r e  e l l o s  tan grande enfermedad y pesti lencia en toda 
l a  t i e r r a ,  que en  las más p rov inc ia s  murió más de l a  mitad de la 
gen te  y en o t r o s  pocos menos; porque como l o s  Indios no sablan e l  
remedio para l a s  viruelas ,  antes como tienen muy de costumbre, sanos 
y enfermos, e l  bañarse a menuáo, y como no l o  dejasen de hacer morlan 
como chinches  a montones. Flurieron también muchos de hambre, porque 
como todos enfermaron d e  golpe ,  no se  podían curar l o s  unos a l o s  
o t r o s ,  n i  habla  quien l e s  diese pan n i  o t r a  cosa ninguna. Y en mu- 
c h a s  partes aconteci6 morir todos l o s  de una casa; y porque no podían 
e n t e r r a r  t a n t o s  como morlan para remediar e l  m a l  olor  que sa l l a  de 
l o s  cuerpos muertos,  echsbanles  l a s  casas encima, de manera que su 
casa e r a  su sepultura. 36 

Poco después de a r r a s a r  las poblaciones del área central  de México, la 
v i r u e l a  s e  propagó hac ia  e l  s u r ,  hac ia  e l  a l t iplano de Guatemala, t a l  vez 

3%c~eod, América Central espafbla. p. 17. 
3 4 ~ r o  sb y Colunbian Exc ""rit ! p. 42-58, hace un aná l i s i s  de la reper- 

cus iones  que tuvo la primera ep dan a de viruela en l a  poblaeidn ind gena de 
América. 

1 
3 5 ~ a c ~ e o d .  Aiaérica Central eswñola. pp. 5-16. Para un d i s i s  de l o s  

efectos  de l a  "muerte ne ra" sobre Sa saciedad euro a de mediados d e l  s i g l o  
X I V ,  consúl tese  Mc~eilf, Plegues and Peo les, p %2-75, y Ph i l l i p  Zi ler, 
nie Black Death (Harmondswrth: Pelican &ks, &76), especialniente pp.232- 
59. -- - 

3 6 ~ r a  Tor ib io  Motol inia ,  Memoriales e h i s t o r i a  de l o s  indio* de xrt 
Nueva ~ s ~ a f d  (Madrid: Biblioteca de Autores Espaiioles, 1970), p. 203. 
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acompañada de  l a  peste pulmonar o e l  tifus.37 Hacia f ina les  de 1520, cuatro 
años  an tes  de la entrada de Pedro de Alvarado, l o s  indlgenas de l  a l t ip lano  de 
Guatemala se encontraban amontonados y tambaleantes como resultado de l  primer 
encuent ro  con l o  que Macieod ha llamado acertadamente " l a s  tropas de a sa l t o  
de  l a  conquistaW.38 Los c r o n i s t a s  de l o s  cakchiqueles se lamentaban de que 
" e r a  t e r r i b l e  en verdad e l  número de  muer tes  e n t r e  l a  gente l . . . ]  en esa  
época [. . .] cuando reinaba l a  p e ~ t e . " 3 ~  Al cabo de unos doce aiíos, e l  primer 
a s a l t o  de l a  p e s t e  fue  seguido por una pandemia de sarampión. A p a r t i r  de 
en tonces ,  hubo brotes  epidémicos de mayores proporciones que se convirt ieron 
en un r a sgo  c a r a c t e r l s t i c o  en l a  vida de l o s  indfgenas de Guatemala durante 
l a  época c o l o n i a l .  Sus resultados siempre fueron grandes mortandades en t r e  
l a  población nativa que carecla por canpleto de inmunidad (ver Cuadro 4) .  

R e s u l t a  improbable que l o s  i nd lgenas  de l o s  Cuchuniatanes hayan podido 
e scapa r  de e s to s  l e t a l e s  v i s i t an tes .  E l  testimonio de Thomas Gage, relacio- 
nado con un brote de t i f u s  en 1631, indica que e l  impacto de l a  epidemia fue  
de grandes proporciones: 

A l  año s i g u i e n t e  todo e l  pals [ e l  a l t ip lano  de Guatemala] fue gene- 
ralmente infectado de una c i e r t a  enfermedad c a s i  t a n  con tag iosa  que 
l a  p e s t e ,  que e l l o s  llamaban tabardi l lo  [ t i f u s ] ;  e s t a  e r a  una c i e r t a  
f i e b r e  en l a s  e n t r a ñ a s  que con gran cuidado duraba hasta e l  séptimo 
d í a ,  porque de  o r d i n a r i o  h a c l a  mor i r  a l a s  personas al tercero o 
q u i n t o  d í a s .  El mal o lor  y l a  hediondez que ~ 1 4 a  del  cuerpo de l o s  
enfermos bastaba para in fec ta r  no solamente a l o s  de l a  c a s a ,  s i no  
también a todos los que venlan a verlos;  e s t a  f iebre  l e s  hacla podrir 
l a  boca y l a  l engua ,  y l o s  volvla antes  de morir tan negros como e l  
carbón. Hubo muy pocos españoles infectados de e s t a  enfermedad con- 
tagiosa, pero l o s  indios l o  fueron generalmente todos.40 

Además de l a s  enfermedades de proporciones pandémicas, como l a  descr i t a  
an t e r io rmen te  y l a s  que s e  p resen tan  en e l  Cuadro 4, l o s  indlgenas de l o s  
Cuchumatanes e s t u v i e r o n  expuestos, a l o  largo de l  perfodo colonial ,  a o t ro s  
b r o t e s  de  enfermedades más centralizadas en l a  región. Estas se encuentran 
regis t radas  en e l  Cuadro 5. 

E l  b r o t e  p e r i ó d i c o  de enfermedades, a n t e  l a s  c u a l e s  l o s  indfgenas se 
encontraban indefensos ,  fue  e l  f a c t o r  p r i n c i p a l  que causó l a  c a s i  t o t a l  
d e s t r u c c i ó n  de l a  población ind ígena  de  l o s  Cuchumatanes a p a r t i r  de l a  

3 7 ~ c ~ o d ,  América Central española, pp. 16 y 86. 
3t)Macieod, América Central española, p. 34. 
39~ec inos ,  . -  Anales de l o s  Cackchíqueles, pp. 119-20. 
"~homas Gage , "Los Via e s  de Tomás Gage en l a  Nueva Espaíia" (Guatema- 

l a :  Tipografía Nacional, 1946$, pp. 239-40. 
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& U ~ M  4 
Principales brotes de enfendades infecciosas 

en el altiplano de Guaterala <lue debieron afectar a 
la población nativa de los Cucinnatanes, 1519-1750 

A ñ o  Enfermedad Repercus Iones 

v i rue la  y quizás tan- 
bien peste puimonar o 
t i f u s  

peste fpulmonar) , gucu- 
matz (un t i p o  de peste) 

peste(?), v i ruela,  mat 
l a z a h u a t l í i t i f u s ? f  y g ü  
cmatz  

t a b a r d i l l o  ( t i f u s  o un 
t i p o  de peste gastro ln 
t e s t i n a l f  

tabard l i  l o  

gucumatz, peste bu& 
n lca 

peste(?), tabardi  i lo  

t i f u s  o plaga pulmonar 

sarampión, v i r u e l a  y 
t i f u s  

Tasas de m r t a i l d a d  muy altas, pw lo menos un 
t e r c i o  de l a  poblacion indtgena debio perecer. 

Tasas de mortal i dad a l tas  ent re  los i ndlgenas. 

Tasas de mortal ¡dad muy a l t a s  ent re  los  i ndlge 
nas; algunas poblaciones fueron arrasadas póF 
c m p  l etc. 

Tasas de mortal idad a l tas  ent re  los Indlgenas. 
Varias poblaciones arrasadas por canpleto. 

La enfermedad sólo a fec tó  a los Indígenas. Los 
espaTeles sa l ie ron indemnes. 

Muchos muertos ent re  los i ndlgenas. 

Muchos muertos. Algunas poblaciones desapare- 
cieron. 

Muchos muertos ent re  los indígenas. 

Tasas de mortal idad altas. 

Tasas de mortal idad al tas.  

1704-1705 peste (ipulmonar?) -- 
1708-1709 peste La enfermedad só lo  a fec tó  a los indígenas. 

1710-1711 peste Algunas poblaciones fueron arrasadas por 
c m p  leto. 

1733 peste, v i ruela,  f i eb re  Muchos muertos. 
t i f o i d e a  

1741 tabardi 1 l o  

1746 t a b a r d i l l o  

FUENTE: MacLeod, AaffK l ca  Central e s p a h l  a. 
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conquista españolar Desde 1520 hasta e l  final del gobierno español en 1821, 
l o s  indfgenas estuvieron sometidos a l  implacable "yugo" de la peste. La 
mortandad fue inmensa. Entre 1520 y 1670 l a  población se redujo en más del 
90 por ciento; de los  posibles 260,000 habitantes existentes 610 quedaron un 
poco más de 16,000. Hacia f i na l e s  de l  s i g lo  XVI e l  vertiginoso descenso 
había cesado, y se empezaron a ver signos significativos de recuperación 
en t r e  l a  población. No obstante,  l a s  fluctuaciones que se  dieron hacia 
f i n a l e s  de l  siglo X V I I I  sugieren que l a s  comunidades indlgenas aún no hablan 
sido capaces de crear resistencias efectivas contra enfermedades t a l e s  cow, 
l a  v i rue la  y e l  t i f u s .  No e s  sino hasta los  Gltimos &os del perfodo colo- 
n i a l  cuando se notaron verdaderos signos de recuperación, y l a s  comunidades 
indfgenas empezaron a crecer  de nuevo en forma general (ver Cuadro 3 y 

Gráfico 1) ). 
Desastrosos fueron l o s  efectos que l a s  enfermedades causaron en l a  vida 

de l a s  comunidades indfgenas de los  Cuchumatanes. Los archivos de Guatemala 
es tán  l l enos  de documentos que describen detallada y lúgubremente l a s  trá- 
g i ca s  consecuencias que para muchas comunidades indfgenas acarrearon l a s  
pestes. En muchas comunidades l a s  pérdidas de vidas humanas fueron inmensas; 
o t r a s  no podían pagar e l  tributo semianual exigido por l a  Corona: muchos pue- 
b los  infectados por l a  peste tenían que ser abandonados por sus habitantes, 
quienes buscaban refugio en Breas más seguras; además, com los  indfgenas no 
podfan t rabajar  en sus t ierras,  habla hambre y miseria en todas partes. Los 
apuros de l o s  indlgenas ante  circunstancias tan trágicas encuentran su &S 

f i e l  representacidn en una carta dirigida a l  alcalde mapr de Ihtehuetenango 
por Marcos Castañeda, e l  comisionado ladino de l a  parroquia de Colonia. Sus 
observaciones, hechas a propdsito de un brote de tifus, deberían considerarse 
muestras representativas de M amplio universo de docunentos de archivo, y no 
circunscritas n i  en tiempo n i  espacio a donde y cuando fueron escritas: 

Certificamos en l a  mejor forma: que hallándose desde ahora cuatro 
años [ 1803-1807 1 los  pueblos de [ l a  parroquia de] Soloma en la mayor 
congoja, por l a  mortandad de Indios que causó l a  peste de tabardios 
[ t i f u s ]  muriéndose s i n  consuelo, y rclriedio alguno, y que los  dejaron 
solos  en su pena. Nosotros [Marcos y Santiago Castañeda, ladinos de 
l a  parroquia],  también de miedo a l a  muerte salimos huilendo con 
nuest ras  famil ias  a l a  soledad de los  m t e s ,  y peñas del paraje de 
Chémal sufriendo a l l í  e l  extrema de su temper-to, dejando en So- 
loma abandonadas nuest ras  casas,  y haberes. Pero habiéndose Dios 
servido de aplacar este terrible azote, volvimos a reconocer nuestro 
vecindario, y encontramos que l a  mayor parte de los  naturales del 
Pueblo de Santa Eulal ia  había faltado, muriendo sus Indios por di* 
t i n t o s  lugares, quedándose muchos cuerpos s i n  sepultarse, y por esto 
se l o s  comieron l o s  animales del  campo, y que con l a  corrupción de 
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e s t o s  cadáveres,  y por l a  de innumerables ovejas que perecieron en 
l o s  c o r r a l e s  tomó incremento la epidemia. Pero nos causa más dolor, 
y causa rá  a l o s  de corazón piadoso, en ver e l  gran nínnero de niños 
huérfanos llorando por l o s  regams de sus padres, y que piden l a  tor- 
t i l l a ,  s in  haber qu3.én se l a  dé l . . . ] .  Patente e s  a Dios, y l e s  será 
a l o s  que consideren con reflexión en l a  miseria en que es tos  infe- 
l i c e s  Ind ios  habrán quedado reducidos después de tanto trabajo. Han 
vuelto pues a reconocer su pueblo, y se han ha l lado  s i n  casas  donde 
a l o j a r s e ,  s i n  bienes para l o s  gastos y pagos de t r ibutos,  y s in  maíz 
para alimentarse e l l o s  y sus familias. 

Finalmente, si no se toma l a  providencia que se ha l le  justa para 
e s t o s  desgraciados s i n  duda perecerán de hambre, porque es tos  no seui- 
braron malz en l o s  l u g a r e s  en donde se hallaban fugos; para mante- 
ne r se  en e s t e  aífo presente ,  y para e l  que entra,  ya vinieron tarde 
para e l  cul t ivo de sus c a n t e r a s .  Es muy notorio en e s t e  curato que 
l o s  Ind ios  de dicho pueblo se hallan, grandes y chicos, diariamente 
en l o s  caminos, de pueblo en pueblo, de casa en casa, hechos mendigos 
buscando e l  malz, o de limosna o en calidad de préstamo, dejando en 
prenda a uno de sus h i jos  porque no t ienen  con que comprarlo [. . .] 
para que apiadándose e l  Seífor Alcalde mayor informe a l  M. Y. S. 
Presidente a favor de lo s  pueblos de Santa Eulalia de l o s  t r e s  de l a  
p e s t e ;  y uno a l o s  de San Miguel que igualmente han padecido y 
padecen ambas cala mida de^.^^ 

En o t r a  c a r t a ,  Castaseda c e r t i f i c a  que a causa de l  brote de t i f u s  " t r e s  
p a r t e s  de l o s  naturales" hablan muerto en San Miguel Acatán y Canta Eulalia, 
y que l o s  sob rev iv ien te s  "se hallaban pobrlsimos, s in ningunos bienes, s in 
casas porque se quemaron para l i b ra r los  de l  contagio. ..42 

Como resu l t ado  a una petición de l o s  alcaldes y principales indlgenas de 
Santa E u l a l i a ,  para que se  eximiera a l a  población d e l  pago del t r ibuto 
durante  l o s  aífos que duró l a  epidemia de t i fu s ,  e l  alcalde mapr  &lo pudo 
obtener  un decre to  r e a l  que ordenaba l a  suspensión temporal de éste.43 
v e r  que l a s  au tor idades  españolas  s e  negaban a eximir por completo a l o s  
indlgenas  d e l  pago de l  t r ibuto,  e l  cura de la  parroquia de Soloma, fray Juan 
José  JuHrez, e s c r i b i ó  a l  a l c a l d e  mayor l a s  s iguientes  lfneas cargadas de 
reproche: "Con gran asombro veo que l o  más importante para vos e s  que l o s  
i n d i o s  paguen e l  t r ibuto que asegurará vuestro salario; s in  embargo o s  puedo 
asegurar  que l o s  i n d i o s  no podrán pagar, n i  e s t e  aífo n i  e l  próximo, pues 
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perdieron s u s  cosechas y nada t i enen  con qué pagar."44 En l a s  llneas an- 

te r iores  se puede entrever e l  torpe fatal ismo con que l o s  empleados de l a  
Corona, enviados a d i s t r i t o s  rurales  distantes,  reaccionaban en tiempos de 
c r i s i s  a n t e  l a  a p a t í a ,  ineptitud, y f a l t a  de responsabilidad de l a s  lejanas 
autoridades. Parece ser que, incluso cuando una epidemia habPa segado mirhas 
v idas  hilmanas, y e ra  motivo de grandes sufrimientos, nada se hacía para reme- 
diarlos,  pues caía fuera de l a s  facultades de loa burócratas del gobierno. 

La conquis ta  espasola ,  a l  haber introdirido en América grandes enferme- 
dades d e l  Viejo Mundo, mor t l f e ras  para l o s  indlgenas por carecer es tos  de 
defensas ,  quizás haya provocado l a  Iiiás grande destrucción de vidas ~UIMMS 

jamás conocida por e l  hombre. La magnitud y rapidez del  procem de des- 
población n a t i v a  de l o s  Cuchumatanes, a p a r t i r  de l a  conquista española, 
t iene aplicabilidad bien comprobada a o t r a s  regiones de América  atina.^^ 

S i  l a  población de l o s  Cuchumatanes era  de 260,000 habitantes en vísperas 
de  l a  conquis ta ,  aproximadamente del mimo tamaEo que a mediados del  siglo 

XX, y hacia  1670 se  habla reducido a unos 16,000, esto s ignif ica que en un 
período de 150 &os habla disminuido en poco más del  90 por ciento. La recu- 
peración demográfica, r eg i s t r ada  a par t i r  del  Ú l t h  cuarto del  siglo XVI, 
continuó a través de l o s  s iglos XVIII y XIX. E l  crecimiento de l a  población 
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fue bajo y esporadico, a causa de los persistentes brotes de enfermedades, 
contra l a s  cuales  sólo gradualmente los  indtgenas Eueron creando resisten- 
c i a s .  No fue sino hasta  l a  tercera  década del  presente siglo cuando l a  
población emplb a crecer ya l ibre del azote de las  enfermedades infecciosas 
-gracias a l a  medicina moderna que ha reducido en buen grado las  a l t a s  tasas  
de mortandad hmam. Hacia 1955, después de un proceso de disminución, recu- 
peración y crecimiento que duró &S de 400 &os, l a  población de l o s  Cwhu- 
matanes alcanzó e l  n ive l  que quizás haya tenido antes de l a  venida de los  
españoles y su macabro aliado, l a  peste. 




